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Nacido en Quattordio, pro-
vincia de Alessandria, Italia, el
6 de noviembre de 1919, ingre-
só al aspirantado de Villa Brea en
1930 donde posteriormente hizo
el postulantado y de noviciado.
Profesó el 19 de marzo de 1936
con el nombre de Hno. Ubaldo.
Pocos meses después, el 6 de
junio de ese mismo año, llegó al
Uruguay. Realizó sus estudios
magisteriales en el Escolasticado
de Progreso durante dos años y
medio, siendo su primer destino
San José de Mayo que todavía
ocupaba el viejo local junto a la
Catedral, para ocuparse de las
clases de los más pequeños. Al
año siguiente viajó a Tandil don-
de permanecerá hasta el año
1943 y recibe el reconocimiento
oficial del Gobierno como maes-
tro junto a otros Hermanos de la

6 de noviembre de 1919 - 29 de mayo de 2008

Hno. Pedro Giordano, R.I.P.
Hno. Néstor Achigar

El jueves 29 de mayo de 2008, con una

misa de cuerpo presente, Hermanos veni-

dos de distintas comunidades, miembros

de la Fraternidad de la Aguada y personas

allegadas del Colegio, hemos despedido al

Hno. Pedro GIORDANO, fallecido a la edad

de 88 años.
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Comunidad. En 1944 vuelve al
Uruguay. Su destino es el cole-
gio San José de Minas donde,
durante 10 años, se ocupará de
la clase 2ª. En 1954 las tradicio-
nales galerías de la Aguada son
testigos del transitar de este
inquieto y vivaz Hermano que se
ocupa sucesivamente de las cla-
ses 3ª,4ª y 5ª. Vendrá luego una

extensa estadía de 15 años en
San José de Mayo, donde con su
proceder sencillo y simpático
supo ganarse el afecto de los
maragatos.

En 1980 vuelve al tradicional
Colegio de la ex Av. Agraciada
1960 pero ya no se ocupa de la
clase sino de la librería. Por años
será el “Hno. de la librería” que
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con su proverbial cordialidad,
teñida a veces de una cierta
ingenuidad, conquista el cora-
zón de niños y docentes.

A partir del año 2000, las
transformaciones de una libre-
ría que requiere cada vez más
otros tipos de servicios comple-
mentarios, hace que ceda el
papel protagónico a alguien más
joven y continúe él como colabo-
rador por un tiempo más.

El Hno. Pedro fue un herma-
no eminentemente comunitario.
Gustaba estar con los Herma-
nos, hacer anécdotas, brindar
información de la congregación,
recordar pequeñas historias,
matizadas con algunas origina-
les adivinanzas que podían pro-
vocar alguna benévola sonrisa
en los escuchas, pero que con-
tribuía a mantener un clima de
sana expansión y alegría. Gus-
taba de los paseos a Piedras
Blancas los sábados, donde se
ocupaba de las tareas sencillas
de la mesa. En sus últimos años
llevaba una detallada estadísti-
ca, constantemente actualiza-
da, de cumpleaños de Herma-
nos, defunciones, edades pro-
medio y distintas efemérides en
el Instituto.

Fue un Hermano sencillo, ale-
gre, amante del buen clima co-
munitario y siempre dispuesto a
acoger a las personas que visi-
taran la Comunidad. De sus tres
hermanos varones uno, Giulio,
fue también Hno. de la Sagrada
Familia. Vino a visitarlo en la
década de los '80, ya que Pedro

o “Pierino”, como le
llamábamos familiar-
mente, nunca volvió a
su Italia natal.

Si, como expresan
nuestras Constitucio-
nes “la consagración
del Hermano alcanza
su plenitud en la comu-
nión fraterna”, y “lo
coloca en situación de
testimoniar en el mun-
do el espíritu de las
Biaventuranzas como
religioso”, el Hno. Pe-
dro fue testimonio de
esta realidad alcanza-
da por la acción
transformadora del Es-
píritu y el compromiso
de vivir el día a día
“bajo el humilde techo
de Nazaret”, como nos
sugería el Hno.
Gabriel.

50 años de Profesión religiosa del Hno. Pedro con la comunidad de Hermanos en el

colegio de la Aguada. 19 de marzo de 1986


